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310 De :ttlramar 4 316xloo. 
Sra. D." Encarnacion S. de Eohave. 

t1 Remedios Carrasoo de Espinosa. 
,. J esus Anievas de Manero, 

Sritas. Labastida. 
,. Castillo. 
Sra. Alaman. 

Sra. D." Dolores Garc!a lcazbalceta. 
t1 Cipriana Villar de !turbe. 
,¡ Ana Garefa Icazblliceta dé Hidalga. 
,
1 

Angustias Eehave de Manterola. 
,. Guadalupe V. dE! Leon de Eehave. 
,, Clara Salceda de V ll'lllond. 
,. Mariana Rubio de Caucino, 
,. María de J. García Icazbalceta de Conde. 

Srit&. D." Concepcion de Dozal. 
Sra, D." N. de Muriel. 

,. Dolores del Barrio de Bejarano. 
t1 Luz Araujo de Márquez. 
,. Rosario Mendoza. 
,, Dolores Micr y Teran del Valle. 
t1 Josefa Arias de Caraza. 
., Mariana V azquez de Celia. 
., Josefa Arévalo de Perez. 
Sra. Vega de Cossio. 

t1 Travesi de García. 
t1 García de Reyes. 
,, Martinez de Rodriguez. 

Sritas. Martinez. 
Sra. Crespo. 

,. Peña. 
,, Ramirez de Enciso. 
t1 Mayorazga. 
,, Rubio. 

Sra. D. " Josefa Roman de Malo. 
,, Dolores Valdivieso de Parada. 
,, Angela Cacho de Malo. 
,, Asuncion de Malo. 
,, Ana ◊'Gorman. 
Sra. Roynela. 

" 
" 
" 
" 

Zozaya de Moreno. 
Andraile. 
Solís de Rego. 
Solía. 

• 

• 

De Mtramar 6 M6XlCIO, 
Sra. Rogan de Torres. 

Srita. Morao. 
,, Noriega. 

Sritas. '.ElguEJrO. 
Sra. Peres Pslacios de Elguero. 

,, Pesado de Landa. 
" Robles de Bringas. 
Sras. Escandon. 
Sra. Latorre de Castillo, por varias. 

,, Campillo de Salazar. 
Sra. y Sritas. Esnaurrizar. 

Sra. Torne! de Segura. 
,, Fflrlong de Larsonein. 
" Vega. , 

Sra. D." Rosa Blanco de Robles, 
Cármm Robles de Robles. 
Dolc,rea Macarne de Rangel. 
Ana Brtngas de Fuente Perez. 
Luisa Teran de Torre. 

ti 

,. 
,. 
ti 

Sra, Flores. 
,, Anzorena. 

Sra. D." Ignacia Agreda de Anzorena • 
Donata Calderon. 

" 
" 
ti 

" ,. 

Ana Paredes de Lascurain. 
Concepcion Paredes de Gourges. 
Lina Fagoaga. 
Josefa de Muñoz. 

Varias señoras mexicanas. 
Otra señora. 
Varias otras personas. 

México, Junio 11 de 1864. 
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"Sra. D. " Dolores Quesada de A!monte.-Señora de mi aprecio:-Si 
me hallaba ya muy conmovida por el afecto particular que me han mani­
festado las señoras de nuestra bella capital, he recibido nuevo placer al 
ver, en el hermoso tocador con que me han obsequiado, una prueba mas 
de sus finas atencíones. 

"Esta preciosa alhaja de que me sirvo todos los dias, me es doblemente 
querida, porque me recuerda la amabilidad de mis compatriotas, y porque 
me da idea del buen gusto y notable adelanto -de los artistas mexicanos 
que hicieron tan elegante mueble. 







De Miramar tí Méxteo, 
por todas partes b vencracion y el afecto. Hay emociones que no pueden 
csplicarsc, y por vivo que fuese nuestro deseo, en · vano pretenderiamos 
liacer esperimentar á nuestros compatriotas de )os Dep¡,rtamentos, lo que 
al presentarnos á SS. Mlll. por la primera vez pasaba en nuestras almas: 
penetrados de respecto, poseídos de admiraoion, arrebatado nuestro cora­
zon por aquel atractivo in·esistiblc de la bondad y de la verdadera gran­
deza, lo sentíamos palpitar de una alcgda enteramente desconocida. Do­
minados por la idea do que no podían ser sino enviados de la Providencia 
aquellos ilustres príncipes, que precedidos de la fama de sus virtudes, ve­
nían á nuestro suelo cediendo á un impulso generoso, babia para nosotros 
en sn aspecto algo de extraordinario y sobrehumano; nosotros los vein.­
mos eomo á los salvo.foros de esta patria querida, de cuyas desgracias y 
agitaciones hemos p,irticipado, cuyas humillaciones deploramos tantas ve­
<',cs, y que levantándose de entre ruinas y escombros, por un medio tan 
prodigioso como inesperado, asegura nuestro nombre en el mundo y el 
poi-venir de nuestros hijos. 

''Posteriormente, y por el honor que quisieron hacer á los Departamentos 
en las personas de sus representantes, tuvimos nue,·a ooasion de n.dm,irar. 
los, y de notar en ellos la afabilidad y sencillez que tan bien saben conci­
liar con h dignidad de su elevada posicion, y que no dudamos han de cap­
tnrles la misma universal y entusiasta afeccion en los demás puntos del 
Imperio, el d.ia no lejano que irán SS. MM. á visitar los Departamentos, 
ouya solemne promesa hemos recogido de sus labios, y no tardaremos en 
ver cumplida: entretanto el soberaM no descuidará sus intere{)es. 

"Hemos advertido con estremada satisfaccion, y lo testificamos así á la 
m1cion entera, que en su ·capital no so advierte hoy distincion alguna de 
opiniones ni de parcialidades políticas, y que las demostraciones dp júbilo 
y entusiasmo eran generales; los hombres m·as distinguidos del partido Ji. 
bernl hablan de nuestro jóven Emperador con elogio, reconocen su raro 
mérito, y participan del sentimiento ,público, eo1Tespondieudo al deseo 
que de todas maneras manifiesta de que se olviden para siempre entre los 
mexicanos las d.ivisiones causadas poi· la fatal discoi'dia, 01-ígen de todas 
naestras desgracias. 

"¿Qué flilta pues? Nada, sino que genoralizándose ese sentimiento, ca­
llen á la voz del patriotismo, á la perspectiva del granilloso porvenir do 
nuestra patria, los odiosos recuerdós de una larga y sangrienta revoluoion, 
y quo uniéndose al rededor de ese trono y do] pabellon que lo oubre, que 
es el glorioso pabellon de Iguala, todos los que aspimn á la consorvacion 
de nuestra nacionalidad, formell).os en sustitncion de los banclos que hasta 
aquí, nos ¼idieron, el gran partido de la paz, de la prosperidad y de la 
gloria de México. 

, 
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"Este es el voto do los representantes de los Departamentos, esta es s,, 
esperanza¡ voto y esperanza que no dudamos serán acogidos por todos 
los mexicanos que abriguen en su corazon el amor ele! suelo en que nacie­
ron, y al que la bienhechora Providencia da en esta vez, acaso la últimá, 
una magnífica prueba de singular favor con que lo protege. 

"Tcodosio Lares, Octaviano Muñoz Ledo, Juan B., obispo de Tulan­
cingo; José Ignacio de Anievas, Ignacio Sepúlveda, Alonso L. Peon de 
Regil, Luis Segura, Francisco J. Bermndez, Mariano Macedo; general, 
Miguel B!ancó¡ Francisco de la Concepci0n, obispo de Caradro y vicario 
apostólico de Tamaulipas; Mariano Dominguez, Clemente Sanz, CIÍrlos 
Robles, Cipriano del Castillo, Juan N. Pastor, José Scbastian Segura, J. 
Gregorio Llamas, Pedro Bejarano; general Francisco Casanova; J. Ge­
rardo Gai·cfa Rojas, Miguel Madrid y Ormaecliea, Franciscó Saenz de En­
ciso, Octaviano (je Cabrera, Pedro Rivus y Poon, J os6 Marfa Torne!, 
Francisco Ontiveros y Esnaurrizar, José María Flores, Manuel Espinosa 
y Cervantes, Pedro Rivas Mendez, Pedro J orrin, Marcelino Rocha¡ Dr. 
Rafael Oamacho, Benigno Ugarte, .Agustín Paredes y .Arrillaga, Urbano 
Tovar, Miguel Estrada." 

El Emperador nombró chambelanes, despues de .si\ llegada á la capital, 
/¡ los Sres. D . .Antonino Moran, marqués de Vivanco, D. Felipe N. del 
Barrio y Rengel y D. 'Pedro Elguero. La Emperatriz nombró damas 
de palacio á fas Sras. D,"' Ooncepcion Lizardi do Valle, D. " Faustina 
Gutierrnz Estr¡ida de Arrigunaga y Sra. de Mmpby. 

Desde que 19s soberanos llegaron á la capital, y durante muchos ilias 
despues de su Ifogada, el Emperador convid6 á comer en su mesa á mu­
chas personas de todas clases y cóndiciones, tanto nacionales tomo C..'{­

trangeras, sio distíncion de 00l01,es políticos; y no fueMn pocos los que 
entonces entraron en palacio siendo enemigos dél In1j,erio, y salieron de 
la mesa imperial convertidos por lo monos en partidarios del Emperador. 
Ilablando de estos convites, decia la Sociedad lo siguiente: 

"En todos los <lias de la semana última ha habido personas iovitadas á 
la mesa de SS. MM. Mexicanos y e>..isran geros c1istingnidos, gefes y ofi­
ciales del ejército franco-mexicano, individuos del Exmo. ayuntamiento 
de la capital y de las comisiones de los Departamentos, han tenido la hon­
ra de acompañar á SS. Ml\I. á la mesa, que se sirve 6, las cuatro ele la tm·de. 

"Minutos antes de esta hora se reunen los invitados en el salon de Itur­
bide, tomando asiento las soñ~ras y permaneciendo en pié los caballeros, 
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No es posible desm-ibir el regocijo oon que han, &do aoogidos, y las de­
mostraciones de grande afecto y profunda gratitud que l¡an recibido r 
continflan recibiendü ile Jo¡¡ habitantes de ella. · 

"Los diversos Departamentos, aun los mas lejanos, se han apresurad, 
tambitin á enviar éomislones que feliciten á SS. MM. y les hag!ln patente¡ 
sus sentimientos de sincera adil.esion y el respetuoso homenage de su amo1 
y acendrada Iealtnd, 

"Los periódicos que remito á V. E., le darán una idea del inmenso en­
tusiasmo que ha causado en la Capital la presencia de nuestros Empera­
dores, y las numerosas prnebras de siinpatia que han recibido de las per­
sonas de todos los particlos. 

"Sírvase V. E. c1ar la mayor publicidacl posible á los docwnentos rcfe­
riclos y /i esta comulricacion, para conocimiento y satisfuecion de todos los 
habitantes de la Prefectura de su mando; ,aprovechando esta ocasion para 
escitarlos, en nombre de la Patria, á la concordia, á la union, y á que de­
poniendo los 6dios políticos, se unan para formar un solo partido, el par­
tido nacional, á cuya cabeza se eµquentra con la _band01·a de la Indepen­
cl1mcia en la mono, nuestro ilustre Em¡,crador l\'1aximiliano I. 

"Dios guarde á V. E. muchos años.-El Subsecretario !le Estado y del 
Despacho de Gobernaciou, Jo~é /l!lar{a Gonzal,,z de la Vega,-Sr. Prefec­
to Superior Político de •••• " 

Los prelados de la Iglesia mexicana que se hallaban en la capital del 
Imperio cuando entraron en ella el Emperador y la, Emperatriz, dirigieron 
á sus diocesanos aquel mismo día una ÜARTA P ÁSTORAL, con la cual po-
nemos fin {¡ este capítulo. Es la siguiente: · 

'''NOS EL DR. D. l'ELAGIO ANTomo DE LABASTIDA Y DAVALOS, Ar­
zobispo de México, el Dr . . D. Clemente doJesus Munguía, .Arzobispo 
de Michoacan, el Dr. D. Cárlos lr<1ría de la Colina, obispo de Puebla, 
el Dr. D. Josó Alorfo Covarrullias, obispo de Oajaca, Fr. Francisco 
Ramirez; obispo de Carndro, el Dr. D. Bernm·ilo Gárate, obispo de 
Querétaro, el Dr. D. Jna11 B. Ormaechca, obispo de Tulancingo, el 
Lic. D. Mam1el Ladran de G1ievara, obispo de Chiapas, el Lic. D. 
Francisco Suarez Pcredo, -obis.po de Veracruz, el Lic. D. José Anto­
nio do la Peña, obispo de Zamora y el Lic. D. Ambrosio Serqno, obis­
po de Chilapa. 

A los M. II. y VV. Cabíldos, al V. Clero secular y regular, y á todos lo, 
./il'les :le nlleJtras d-ióce1is, 11alud y gracia en Nuestro Señor Jes1tcristo. 

l>c 1Uil'l1mn1· ú. :\léxico. 321 
"Venerable~ hermanos y muy amados hijos: En los !no!Uentos solem­

nes en que la presencia del 11ucyo Soberano, precedí,!~ <lo los deseos y <le 
las esperanzas, inicia en México una era nueva, que sü\'.á de venturá. ú ,. 
desdicha segun él uso que hagamos de las gracias /¡no Dios nuestro Se­
ñor nos dispensa; nosotros, anhuados de nuestro celo p~stor:Jl, os dirigí• 
tnos la palabra para exhortaros con el apóstol Sa11 Pal,lo lt no recibir en 
vano esta gracia do reparacion, que aóaso podr[ sor fa últim,. 

"Estraños del todo al pcnsiimiento político, y mucho mas á la deplora­
blo contienda de los partidos, que durante cuarenta años h.,n trabajado {, 
nuestra patria.con tal tenacidad, qne llegó,§. trasformarla en un cadáver, 
pero atentos á los documentos preciosos de la fo, vemos que tocio lo que 
ha pasado y todo lo quo viooe, está 6 penniticlo ú ord<lJ]a.clo por Dios 
para lo~ altos fines que se propqso desdij que crió al hombro á su imágen 
y semejanza, é instituyó ia sociedad. 

"Nosotros vemos, y constantemente os lo hemos inculcado, que nad<1 
Hneede por acaso 011 el mundo; hemos hecho ver que del pecado na.con 
todas las calamidades y desgracias que afligen á los pueblos, y do la gro.­
tia los mas preciosos bienes á. que puede aspimr el nombre. 

"La revolucion espantosa que se habia ensañado hasta el cstremo de 
hacer morir toda esperanza; esta reVolucion que há sembrn.clo do ruinns 
y de escombros el territorio vastísimo (le este nnevo Imperio, y que con 
ser tau desastrosa en el órden material, ha heého mayores estragos en las 
creencia.&, en'fas eostumbres, en la ratón y en los sentimientos; est:i rovo~ 
lucion que ha daclo tanta materia pura voluminosos escritos, pero que se 
-halla mejor comprendida de vosotros como sas testigos y sus vfotimas, 
no es la obra de la casualidad, sino de: la justicia de Dios; , nO' es la obrn 
de nuest1·a dosgwcia, sino de nuestros-pecados: el pecndo'ha sido In cau-
6a que ha provocado, y el instrummito que ha ejercido la accion de la jus­
ticia divina so.bre nósotros. 

"Por el contrario, si esta revolucion va declinando y la paz empieza á 
estenderse; -si modios qué no nos toca á nosotros éalifica1·, pero estraonli­
narios y en cierto modo mila.grosos, se presentan como agentes <le fa reE­
tauracion ,!el órden; si las cualidades ele! príncipe escogido corresponden 
esactamente á las !hgas de esta sociedad para curarlas, y á las exigencias 
de esta situacion para satisfacerlas; si sus principios católicos y su piedad 
pueclen tranqnilizar la conciencia respecto de la gravísima cuestion ecle­
siástica; si su esencion de todo :partido en nuestras discordias civiles, su 
espíritu conciliador, y el sacrifició que acaba de hacer para venir á noso­
tros, le dan aquella imparcialidacl, aquel ascendiente ·y aquellos medios 
que, bien correspondidos, zanj,mí.I, las cuestiones políticas, reconciliando 

• 41 
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322 De Miramar li México. 
los partidos contendientes; , si su espcriencia en los negocios, su taoto pro­
b~do iÍ satisi:acci?n de los mejores jneees, superan las dificultades que ha­
bian heoho mút1l entre nosotros la administracion pública, dando á su 
marcha en lo sucesivo un movimiento mas regular y mas constante: final• 
mente, si el gra~ concepto que disfruta en Europa, sus relaciones impor­
tantes y su crédito personal, pueden rest.ablecer el de la nacion, que habia 

, desaparecido totalmente, aloan¡:ando así la solucion nias favorable la cues­
tion internacional: todo esto es obra, no de nosotros, que nada merece­
mos, sino de esa Providencia incansable en su bondad, de esa Providen­
cia divina que ha querido favorecernos con 1ma gracia que, bien aprove­
chada y fielmente correspondida, basta para consolidar en todo sentido 
nuestra felicidad social, 

"No es de nuestro prop6sito, ni propio de nuestro ministerio, entrar en 
el exámen filos6fico y político de todos los medios empleados para cortar 
el curso de la revolucion, iniciar el restablecimiento de la paz y fundar un 
Imperio. Mas considerando estas cosas, como bienes de la Providencia 
clivina, y teniendo pre¡;ente que todo seria estéril sin la COOp<lracion del 
pueblo, debemos exhortaros y os exhortamos ardientemente á cmnplir los 
deberes que la Religion nos impone para con la sociedad Y 'el gobierno. ' 

-"Mas no imagineis que nos propongamos discurrir sobre todas Tas cues­
tiones que aquí se han agitado, porque las políticas,no son de nuestro re­
sorte, y las administrativas é internacionalés tocan al Soberano. Limi­
tándonos, pues, á lo que nos es propio, reduciremos nuestras advertencias , 
y exhortaciones al 6rden religioiO y moral, objetos principales de la cnes-
tion eeleaiástioa. , · 

"Esta, por otra parte, ee halla colocada en un rango tan eseelso, y es 
de suyo de ,tal modo trascendental, que no vacilaremos en deciros, & im 
pulso de convieeiones profundas, que de ella, principalmente aquí, depen­
de la buena solucion de las otras. Es nuestro ánimo, pues, haceros cono­
cer ante todo las fuertes razones que apoyan este concepto, y m:mifesta-
1:os en seguida lo q,ue debeis h~eer por vuestra parte á fin de conservar y 
fecundar el beneficio que nos dispensa h Providencia divioa, 

l. 

"Cmndo Jesucristo decia: ''todo árbol que no produzca fruto en mí 
• 'ad fi ' sera arrOJ o a uera, y allí se secará, y le echarán al fuerro y arderá " con 

el fin <le manifestar c6mo El es el camino, la verdad y Í:. vida, c6~o de 
su pensamiento brota la luz que muda la tierra en un océano de esplen­
dor, cómo ele su voluntad sale el vigor que todo lo instituye y afirma, y 
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cómo de su esplritu emana el calor vivificante que todo lo anima y todo lo 
fecunda; cuando decia: "sin mí no podeis hacer cosa alguna;" cuando ase~ 
guraba que seria otorgado por su Padre eel,estial todo aquello que se le 
pidiera en su nombre; cuando á la vista de Jerusalem rebelde y contu­
maz, llor6 sobre ella, la reproeh6 su ceguedad é ingratitud, y profetiz6 su 
ruino: en fin, todas las veees que daba sus lecciones de sabiduría y de vir­
tud, como regla de conducta y condicion de felicidad, no se limitaba solo 
al inuhiduo, hermanos é hijos carísimos, ni hablaba, solo del órdcn estric­
tamente espiritual, ni quiso referirse á un solo estado de la vida, sino quo 
habló á todos los hombres á la sociedad en todas sus clases, al estado en 
todas sus formas; determin6 la lllliversalidad de su accion, sin dejar uacl:1 

fuera de ella; y por esto motivo, ya se presenta comd nn eontro universal , 
adonde todo babia de concurrir atraído por la sabiduría, por stt poder y 
por su virtud, ya como un Legislador supremo que viene á dar toda su 
plenitud íí .la ley, y; como el dueño absoluto de todo poder en el cielo y 
en la tierra. 

"El doble cuadro que nos presenta la humanidad en los siglos proféti­
cos y en los siglos históricos del cristianismo, es 1m doblo depósito do 

. doctrioa, no solamente para dirigir la niareha del espüitu hácia fa perfcc­
cion moral, sino tambien para encaminar los pasos de los pueblos en el 
6rden político y civil hácia la perfeccion social. Por esto el Profeta-Rey 
en su divino encomio, de la ley divina, unas veces pondera los preciosos 
frutos que personalmente debe á eu constante meditacion, y otras la mues­
tra como nna norma segura para comolidar el Estado. Por esto, cuando 
deja caer sus miradas en los tiempos que iban á venir, en los tiempos de 
plenitud, en la histm;ia de las vicisitudes de la Iglesia Católica desde el es­
tablecimiento del cristianismo, al contemplará los poderosos y los gran­
des, á los pueblos y los reyes ensañados y armados contra el Señor y con­
tra su Cristo, califica de vanas fi,uslerías todos los planes y combinaciones 
que se °forma.rian contra. la Iglesia; las presenta con sus autores como un 
objeto dé la risa y de la burla del .Altísimo; y ¡ior esto, siguiendo la ac­
cion do la justicia divina sobre los pueblos rebeldes y los reyes contmna­
oes, profetiza que el Señor entonces les hablará en su ira, los coutmlmrá 
en su furor, y hará cargar sobre ellos el azote, reduciéndolos á pedazos 
como una vasija. de barro. 

"Cuando pasamos la vista, hermanos é hljos carísimos, por las Sagra­
das Letras, y á la luz qne ellas despiden, recorremos )os füstos de lo hist o­
ria, os confesamosfrancamente que, al estudiar la sociedad con el fin de 
inquirir las causas de sus decaden_cias progresivas, y de su engrandeci­
miento y prosperidad, n,o nos queda espíritu ni aliento para ñjar la aten­
ciou en c:;as tcorfos fac~icia):\, cu esas hipótt•:,is absHrdas, en esa;:: combina-
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eioncs prccarí:i~ en Q:$.~-: ~f!tc•1~1:i~.<}c nn ,dia con qne fa p~i1ftiC'la cmanoipa-­
(fa·llcl ciclo quiere inutiliznr e} pcn"F.amicmto 1·cligioso y desviar la mente 
de la acciou tlc Dios s9brc la sociedad. 

"Chorlo cuanto quieracl muidoso racionalismo y la orgullosa polltica; 
nfáncsc la impiedad en trastomar el buen sentido religioso y arruinar el 
imperio del catolicismo; la rason imparcial, la rawn esenta de. 1ireoeupa­
ciones, la razon con fll criterio inf:¡liblo, tendrá que apelar /¡ la pr~encia 
y accion del gran principio católico para esplicar lo civilizaci9U moderna; 
h p.crfeccion ele los códigos, la formacion regular de la sociedad civil, los 
lazos que unen lÍ los Estados para formar todos una sociedad política, la 
secreta que Yigoriza las naciQJ10S y la füc11te de su prosperidad social. 

"Ved, 1mcs, venombl<is hermanos y amados hijos, con cuánta razon he­
mos creido que todo está pendiente nquf de la solucion final de la cuestion 
,oclesiástica, pues abrazando ella la religiosa y moral, en un pueblo csclu­
simmente C11t6Jico, trnsci<mdc forzosnrnente á todo el 6rden social. 

"¿Cuúl debe sor pues .nuestra conducta, supuestas fas cacelcntcs dispo­
siciones del Soberano? Omnplir csirotom~otc los deberes que h rcligion' 
y la morul nos impoMn: no se neoesíta, en Yerdad, otra cosa de nuestra 
¡1m'tc para una verdadera, sólida y llllivcrsal restmiracion, como vamos li. 
monifcstarlo brevemente. 

11. 

"Dodnos un pueblo creyente, morígcra,do y puntual en el onmp)imicnto 
de sus deberes; dadnos un puebloforn,aclo eÍ1. la escuela del Evangelio; 
dadnos ,m pucl,lo que, C?mprcndienclo las relacionas universales de la hu­
manidacl y su gcrarqufa, comience po, cumplir los deberes quo tiene para 
con Dios, como Criador .del cielo y del~ tierra, Législador supremo y fin 
último del hombre; que medie haciendo resplnndecer en la vida individual 
y doméstica cl maravilloso concierto que e:dge la ley divina en el 6rden 
fisico, intelcctu:il y moral, y que concluya dnndo á cada uno Jo que es su­
yo, honor al padre, cducacion al Lijo, decoro á la familia, obsequio {¡ la 
ley, respeto al gobierno, benevolencia y nrnor al ciudadano y al extrnnge­
ro; y nosotros os daremos una sociedad perfecta, cuya Iglesia guarde l~s 
mas íntimas relaciones con el Estµ.dq, cuyos micmQros se encuentren de 
tal manera unidos, que no par6zoa sino :que todos tienen un mismo cora­
zon y una misma alma, 

"Lo, primero, pues, amados hijos, qr,c debois procurar ft toda costa,. es ' 
reparar con ohras ele penitencia y ele piedacl los ultrajes esoandalosísimos 
~ne Dios ba recibido en su doctrina, e11 ~u culto, en ·m ley, en su Iglesia 
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dm·:mte la époc~ de tiiiicblas y de fuerza, de impiedad y co~rupoion que 
en g,·an parte ha pasado, pero que no acaba. todavfa. Es neC!lsario que 
los votos inJ!amados de un corazon peuitentc suban haslá el Pa<lre de las 
misericordias á 1a ,-ista de todo el pueblo, para su edi:ficacion, en los atrios 
augustos de la casa de Dios, corno tributos rendidos á su iufinita santidad, 
y en medio de la nueva Jerusalem, esto es, á la fuz de toda la Iglesia ca­
t6lica. 

"Ec lugar de aquellas pres,mtuosas dudas, eolugar de aquellos discursos 
impíos, de aquelfas conyersaciones escandalosas, de aquella osadía sin 
ejemplo para hablar.de la¡¡ cosas mas santas, renovaos en la fe, asid con 
todas ruestras füerzas, para cooperar á una testauracion religiosa, los pre­
ciosos documentos de vuestra educacion criatiana: escuchad atentos y d6-
ciles la palabra ele vida que baja de la tribuna sagrada para combatir los 
errores y los vicios, afümar la fe, sostener y consolidar la virtud: entrad 
en un exámen sério acerca de vuestro último fin, de las coqdiciones eseo­
cialísirnas pm·a alcanzarle, y de vuestra situacion presente relatiYamcnte á 
ellas. 

"Sl acaso la ·tel'l'ible tentacion de la época t1n·bulenta por donde hemos 
pasado todos, os ha hecho faltar á vuestros deberes católicos, complicaros 
en los despojos samilcgos, en las injusticias consumadas contra la hacien­
da ajena, en las ,;uinas de la reputacion de vuestro prójin10, corred á las 
piscinas sagradas, arrojad la pesada carga dcl pecado á los piés del miuis­
tro de la penitencia, reparad los esqándalos é injusticias á imitacion de 
Zaquéo, y la salud y la paz eotrnrán en vuestra casa, 

"Y vosotros á q1üenes el padre de familia ha colocado en el escqgido 
gremio de la nueva Leví; vosotros, Ministros del Santu~rio, ·que despues 
de aquirida la doctrina de los libros y la i,ráctica del miuisterio, habeis 
atesorado la ciencia de la tríbulacion en los terribles golpes que acabais de 
recibir, vosotros podeis ejercer un influjo de primer , órden, y en cierta 
llL.'tnera dccis\vo, con vuestro celo. No sois llamados. á d~arrollar vuestra 
accion en la. escala política, desempeñando los empleos del Estado civil, ni 
jamás, gracias á Dios, el clero mexicano ha tenido pretensiones de ejercer 
esta clase de ínJl.ujo, ,ui autorizado con su conducta los declamaciones 
de la prensa enemiga. Vuestra million es mas elevada 6 incomparable­
men,te mas trascendental. Elegidos por Dios, y no por los hombres, ele­
gidos para ,ma vida toda d~ actividad y labor, toda ele utilidad y de pro­
vecho, para dar á Dios el culto ilebido, ilustrar el espídtu con la fo, apli­
ear á la con<;iencia .. la ley divina, estirpar lós vicios, formar las virtudes y 
poblar el cielo; elegidos para desarrollar sobre el pueblo fiel todo el in¡ln­
jo de un ministerio 41,e ha civilizado al mundo, y de cuyo provechoso cjcr-
0icio depende la sncrte de lamísma sociedaq, vosqtros, sin el influjo de los gran, 
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des talentos, sin los encantos de la literatura y de las artes, sin el predominio 
de las. riquezas y de los honores, sin el ascendiente del rango, poseeis el 
secreto de la felicidad verdadera, ministrais el bálsamo que cura todas las 
heridas del alma, cnfrenais las pasiones, moderais el carÁcter, presidís á 

. los her6icos sacrificios de la abnegacion cristiana, y podeis tener 1~ mayor 
parte, así lo creemos, en la restanrscion del 6rden social, en la regularidad 
de la marcha administrativa y en el renacimiento y conservacion de la 

'paz, si, aprovechando las cscelcntes condiciones de este gran príncipe, su 
catolicismo neto, sn piedad y la proteccion consiguiente que otorgará con 
gusto á nuestro ministeriú, así como las elevadas dotes, esclarecidas p1·en­
das, singulares virtudes y tierno anior háoia nosotros de su augusta es­
posa nuestra Emperatriz, trabajais solícitos en la reparacion de tantas rui­
nas morales, mayores y mas lastlluosas aún que las ruinas materiales, res­
tituís al esphitu la fe divina, la esperanza cristiana y la csridad evangéli­
ca de que nos ha despojado esta revolucion impía, y que importan un te­
soro infinitamente mayor que esos intereses miserables del ti~mpo quepa­
san con los años que huyen, y tornan con los años que vieneo. 

"Os exhortamos, pues, á todos en Jesucristo, al cumplimiento de vues­
tros sagrados deberes, á la meditacion y pr~ctica de la ley divina, á la po­
sesion y ejercicio de la caridad, est& virtud que vivifica la fe, afirma la eH­
peranza y hacer reinár á Dios en el espíritu. Con ella no temais nada, y 
podeis afrontar á todo con plena seguridad. 

"Los tiempos que siguen, y la empresa de reparar tantas ruinas, conjurar 
tantas ¡¡asiones, hacer morir tantos odios, reanudar los vínculos antiguos 
de este pueblo de hermanos, es árdua y espinosa, traerá dificultades y pe­
nas; pero no temais, la caridad os hará pacientes y 1a paciencia os lmrá in­
vencibles. Si las pasiones mal apagadas, si lós intereses injustos, si lama­
ledicencia y la envidia se interponen todavía entre nosotros y el Soberano, 
la caridad os remontará muy mucho sobre la esfera en que se agitan estos 
miserables odios, y con la dulzura y benevolencia mútua, os comunicará 
es.,. espansion de sentimientos que, para conquistar el corazon, va mas le­
jos que el orgullo; porque la caridad es benigna. Vuestra esencion de 
pretensiones O.e aventajaros unos á otros, contentos con poseer la gracia 
del Señor, os hará. fuertes con vuestros enemigos; porque la caridad no 
rivaliza. Las obras de esta virtud en' vosotros, aunque á primera vista no 
mu~stren su fecundidad, no tardarán mu cho en producir sus copiosos fru­
tos, porque la candad gobernada por la fe, todo lo cree, apoyada en las 
promesas todo Jo espel'a, sostenida por la esperanza todo lo soporta, y po­
seída del amor todo lo sobrelleva; y estas elevadas dotes se han manifestado 
siempre con la mas copiosa difnsiort del bien en todos los pueblos. Esti­
mulados y sostenidos por esta t,reciosa virtud, ¡,restareis los mas impor-
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tan tes servicios' ni Estado_ y á vuestra patria sin los inconvenientes del as­
?irantismo, por1ue la Mridad no és ambiciosa. Jamás vuestros propios 
mtereses os haran sordos al llamamiento del Estado, ni duros á. los conflic­
tos de vuestra patria; porque la caridad no es interesada, ni es egoísta. 
Obrad, pue~, bajo la inspiracion de esta virtud, y estad seguros de que 
hareis la conquista del reino de Dios, y por añadidura tendreis la gloria 
de alcsnzar todos los bienes temporales que es lícito apetecer en el seno 
de una patria inteligente, moral y feliz. 

"Mas como Dios es la fuente de todo don perfecto y sin so gracia nada 
podem?s, ele:ª~ vuestros corazones al Señor en accion de graci!IB por los 
benefimos recibidos, en demanda de acierto para el Soberano, y de luces y 
fuerzas para nosotros; pedidle ardientemente que mueva todos los ,corazo­
nes, y que 110• dispense con la gracia de la union, los beneficios de una s6-
lida paz. 

"A este fin ordenamos y disponemos que en nuestras respectivas Catedra­
les Y en todas las parroquias do nuestra di6ceois, sea leida esta Pastoral 
int';" missarum solemnia, y como anuncio de las preces públicas que en se­
guida deben hacerse, para que los fieles asistan lí ellas con las disposicio­
nes debidas. 

En consecuencia, tanto en nues~ra• iglesias Catedrales, segun lo dispon­
gan nuestros venerables Cabildos, como en las parroquiales con cuanta so­
lemnidad sea posible á los señores curas, se harán preces públicss en 
tres dias seguidos, con Misa y esposicion del Santísimo Sacramento en la 
mañana, y el Santo Rosario con. las letanías por la tarde, espuesto igual­
mente Su Divina Magestad. 

"En todas las misas que se celebren en lo sucesivo, esceptas las festivida­
tles de primera y segunda clase, se dará la colecta proelecto Imperatore, 

"Do.d_o en México, á 12 de Junio de 1864.-Pclagio Antonio, arzobispo 
de México.-Clemcnte de Jesu,, arzobispo de Miclwacan.-Cárln, María, 
obispo de Puebla.-Jo,é María, obispo de Oajaca,-Fr. Francisco, obis­
po de Ca1:adro.-Bernardo, o)Jispo de Querétaro.-Juan Bautista, obispo 
de Tnlancmgo.-Manuel, obispo de Chiapas.-Frawco, obispo de Vera­
_crnz.-Jo,é Antonio, obispo de Zam.ora.-Ambro,io, obispo de Chilapa." 


